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El Refugio de la Vega de Ario fue construído por la Dipu-
tación de Asturias a instancias de socios del GM Vetusta. 
Algunos pastores de la zona, como Cirilo Sánchez, partici-
paron en los trabajos de construcción. El refugio se inaugu-
ró en 1959, coincidiendo con la celebración del Campa-
mento Nacional en Enol, y al acto asistió el autor de los 
planos, el arquitecto Julián Delgado Úbeda, que en aquellas 
fechas era Presidente de la Federación Española de Monta-
ña. A continuación, Cirilo fue nombrado guarda del refu-
gio, puesto que ocuparía  hasta finales de los años 70. Sin 
duda, las obras del Refugio de Ario y la posterior gestión y 
mantenimiento de este albergue, tareas encomendadas du-
rante muchos años a los socios del Vetusta, favoreció la 
consolidación de fuertes lazos de amistad entre este grupo 
de montaña y los pastores de las majadas de Onís.

Un refugio en Ario



Cirilo en Oliseda. En esta escarpada ladera hizo majada antes de trasladarse a Ario



1958. El refugio en construcción

Visita a las obras de Ario



Inauguración del refugio



Verano de 1971. Leoncia Campillo, esposa de Cirilo, a la puerta de su cabaña de Ario.
En el exterior, su hijo Ángel con Tita González, socia del Vetusta, y las sobrinas de esta

Julián Delgado Úbeda (izda.) en el Campamento de Enol,
posiblemente el mismo día de la inauguración del refugio



Cirilo, además de pastor y guarda del refugio, también hacía de guía de montaña.
En estas fotografías, de 1966, aparece en Peña Santa y la Torre Blanca de los Cabrones con 
montañeros del Vetusta



Cirilo Sánchez en una imagen tomada en Ario en septiembre de 1975. Fue pastor en esta 
majada durante 33 años, desde 1947 a 1980



1964. Genti (en el centro de la foto), hija de Cirilo, retratada en el refugio junto a varios visitantes



Los Reyes Magos
de la montaña

SSMM los Reyes Magos, guiados por el GM Vetusta y 
cargados de regalos, visitaron dos veces el concejo de Onís. 
En 1963, los destinatarios de aquella “caravana de la ilu-
sión”, como fue denominada por los montañeros, fueron 
los niños de los dos Gamonedos y, en 1971, los de Demués, 
Bobia de Abajo y Bobia de Arriba. Pero los Reyes tampoco 
se olvidaban de los vecinos de más edad, para los que siem-
pre tenían algún detalle.

De la segunda visita de los Reyes a Onís, la de 1971, el 
grupo no ha podido encontrar fotografías, aunque es proba-
ble que se hicieran. En cambio, de esta ocasión el Vetusta 
guarda un precioso recuerdo: cuatro entrañables cartas de 
agradecimiento enviadas por vecinos de Gamonedo, unos 
documentos que prueban que los regalos a los mayores 
también alcanzaban a los de pueblos cercanos.







1963, Reyes Magos a Gamonedo





















1971, Reyes Magos a Demués,
Bobia de Abajo y Bobia de Arriba
... con regalos a personas mayores

de Gamonedo











Convivencias entre
Montañeros del

Vetusta y vecinos
de Onís

A partir de 1975, las caravanas de Reyes fueron sustituí-
das por Jornadas de Convivencia con vecinos de los pue-
blos de la montaña, quienes, con frecuencia, se habían con-
vertido en amigos personales de los montañeros. Este fue el 
caso de muchos de los pastores de Onís. En este concejo se 
celebraron tres de estas jornadas, una en los Gamonedos 
(1975), otra en Demués (1981 o 1982) y la tercera en Sir-
viella (1985).





1975. Jornada de Convivencia entre pastores y montañeros celebrada en los 
prados situados entre los dos Gamonedos



Convivencia en los Gamonedos



Convivencia celebrada en Demúes (1981 ó 1982)



Convivencia celebrada en Demúes 

Convivencia celebrada en Sirviella (1985)



Convivencia celebrada en Sirviella (1985)











Convivencia celebrada en Sirviella (1985)



Homenajes a
María Rosa (¿1984?)

y a Cirilo y Leoncia (1993)

Los montañeros del Vetusta celebraron un banquete en 
Benia (aprox. en 1984) para homenajear a María Rosa por 
las continuas atenciones que prestaba en su bar de La Tiese 
tanto a pastores como a montañeros .

Y en 1993 rindieron homenaje a Cirilo Sánchez y a su 
esposa Leoncia por la inestimable ayuda que esta pareja 
prestó al Vetusta durante la construcción del albergue de 
Ario y en los largos años que atendieron el Refugio y a los 
montañeros que lo visitaban.





Homenaje del G.M. Vetusta a María Rosa
Benia de Onís ¿1984?





Homenaje del G.M. Vetusta a Cirilo y Leoncia
Cangas de Onís, 1993
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¡Buen día a todos!

Estoy feliz de encontrarme aquí, al pie de estos puertos inmensos, en los que quiero empezar recordando 
que pastores y montañeros compartimos algo muy importante.

Los primeros estáis en la montaña porque vuestros antepasados, y ahora vosotros mismos, habéis 
convertido un medio de vida en algo más profundo, en una manera de vivir, y en ese proceso habéis estable-
cido con el entorno que os rodea unos lazos indestructibles. Sentís que sois parte de la montaña y queréis que 
esos lazos no se rompan, queréis que sea siempre así.

Los montañeros llegamos a la montaña impulsados por la contemplación del paisaje, por el afán de aven-
tura, o por ambas cosas a la vez, pero pronto nos damos cuenta de que las horas vividas en la montaña produ-
cen en nosotros vivencias tan profundas, que se vuelven adictivas; por eso deseamos volver a tener esas 
sensaciones y regresamos una y otra vez.

De modo que, partiendo de distintos intereses, unos y otros hemos convergido en un mismo sentimiento: 
el amor a la montaña. Por eso, a lo largo del tiempo, pastores y montañeros nos hemos entendido bien. Yo he 
escuchado contar a los socios más veteranos de nuestro grupo Vetusta cuán gratas fueron las horas vividas 
en las majadas en compañía de los pastores y sus familias, recorriendo con ellos los sedos y las cumbres, 
forjando a veces unos vínculos de amistad tan fuertes como si de la propia familia se tratara. Esto ha ocurrido 
en el pasado, y ha ocurrido sobre todo con los pastores de Onís, quizá debido a que fue en una majada de este 
concejo, en Ario, donde socios del Vetusta impulsaron, construyeron y se responsabilizaron durante años de 
un refugio cuya guarda se encomendó a un pastor de Onís, al muy recordado Cirilo Sánchez. Los vetustos 
frecuentaron la amistad de Cirilo y su familia y de otros muchos hombres y mujeres de estos pueblos y estas 
peñas, vivieron con ellos tardes de risas y meriendas compartidas en las majadas y, en dos ocasiones memo-
rables, sirvieron de guías a un Rey Mago que, cargado de regalos y cuando aún no había carretera, un 6 de 
enero llegó hasta los dos Gamonedos y, en otro más, lo hizo a Demués y Las Bobias. Cuando los Reyes deja-
ron de necesitar ayuda, el Vetusta y los pastores siguieron reuniéndose en otras jornadas de gran recuerdo en 
las que, entre buena comida, gaitas y canciones, se celebraba la alegría de estar juntos. Me refiero a las llama-
das Convivencias, de las que en Onís se organizaron tres: Gamonedo, Demués y Sirviella. 

Todo eso ocurría en tiempos en los que había muchos más pastores en las majadas y muchos menos 
visitantes en los Picos; por tanto, eran tiempos en los que era más fácil que unos y otros se terminaran cono-
ciendo y apreciando. Para el montañero, era una alegría divisar en el camino la figura de un pastor, del que 
sabía que siempre iba a obtener valiosa información y sabios conocimientos, expresados a veces con humor 
y una cierta retranca.

Hoy día, esos encuentros son menos probables: las majadas altas y lejanas han quedado sumidas en el 
silencio y la soledad, y la vida, tal como se entendía antaño, una vida muy dura, ha desaparecido de ellas. 
Afortunadamente, unos pocos resistís en Bobia, en Belbín, en Vega Maor y en Ostón, continuando la tradi-
ción de vuestros ancestros y manteniendo el equilibrio de vuestros ganados con el entorno. Los montañeros 
nos alegramos profundamente de vuestra presencia y de vuestro tesón y esperamos que no perdáis el entu-
siasmo. Pero también esperamos que las administraciones os ayuden a vencer los muchos problemas que 
sabemos encontráis. Sois luchadores, amáis este modo vida y estas montañas, y tenéis que seguir aquí. 

Finalmente, quiero deciros que desde el Grupo de Montañeros Vetusta agradecemos emocionados que 
hoy hayáis retomado esos lazos antiguos con nuestro grupo y hayáis tenido la gentileza de traernos de nuevo 
a Onís para compartir, una vez más, una fiesta con vosotros.

Felipe Mota





Tita González

Gracias, Felipe, buenos días a todos.

Señor Alcalde, Asociación de Pastores de Onís, socios del Vetusta

¡Feliz Fiesta del Pastor!

Quiero dirigirme de forma muy especial a vosotros, mis queridos amigos, los pastores de Onís, los 
verdaderos protagonistas de esta emblemática jornada. Mis palabras son, como no puede ser de otra manera, 
de afecto. Pero sobre todo de agradecimiento. Agradecimiento sincero, que me han concedido hoy el gran 
honor de transmitiros en nombre de toda la comunidad de montañeros, a la que venís acogiendo con la 
misma calidez y con la misma generosidad en las majadas esplendorosas de los puertos de Onís, en los Picos 
de Europa, generación tras generación.

Mi relación con el macizo del Cornión es profunda, estrecha, antigua. Tanto que tengo que buscar sus 
orígenes muchos años atrás, cuando me inicié en las lecturas de nuestro respetado Ramón Lueje. Sin embar-
go, el vínculo que me une con las familias de la zona se establece a través de mi verdadero maestro en la 
montaña, mi cuñado Valentín Llorián, que sentía veneración por todos vosotros. De él aprendí muchas cosas. 
Pero su principal legado, el que conservo con más querencia, es el que me enseñó a vivir el montañismo no 
solo a través de la fusión con la naturaleza, sino también por medio de las relaciones humanas y del interés 
y el respeto por vuestras costumbres.

Ninguno de nosotros olvida que, precisamente gracias a vuestra cultura, a vuestra extraordinaria y 
paciente labor conservadora, podemos disfrutar nosotros de la belleza de estos parajes cuando recorremos las 
sendas, cuando subimos por las canales o cuando desafiamos las cumbres. ¡Vaya por ello, una vez más, nues-
tro agradecimiento!

Porque el Parque está marcado por vuestro buen hacer. Y, por eso, celebramos a menudo que los inconta-
bles manantiales que brotan aquí, a veces del suelo y a veces de las rocas, se nos brinden a nosotros en forma 
de milagrosas y oportunas fuentes gracias a vuestra secular pericia, que sabe convertirlos en un “cañaveru”, 
hábilmente montado con una teja o con un trozo de madera. Y por eso encomiamos que custodiéis los 
bosques de hayas que se abren paso entre los bosques de las calizas. Sabemos que sin vosotros no estarían 
ahí los fresnos de las majadas, tampoco los tejos. A vuestra presencia, a vuestro desempeño constante y 
paciente, debemos las praderas y los musgos que hacen estos parajes tan únicos y característicos. Gracias 
también por ello.

Por encima de todo, gracias por protegernos, por hacernos sentir seguros cuando las nieblas se interpo-
nían y velaban nuestros caminos. La esperanza de que algún pastor nos saliera al paso para guiarnos nos 
mantenía siempre confiados y serenos.

Habéis sido tantas veces nuestro GPS, nuestra compañía entrañable, nuestras alegrías, que nuestro agra-
decimiento es infinito..

Las cosas han cambiado también para el montañismo. Ahora se corre y no se camina. Ahora se graba y 
no se contempla. Ahora se compite y no se comparte. Pero vosotros seguís ahí y, por eso, este paraje perma-
nece y permanecerá inalterable mientras permanezcáis vosotros y vuestras ancestrales formas de vida.

GRACIAS, por siempre, GRACIAS

¡Os quiero!





¡Larga vida al pastoreo de Onís!
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